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(Oír y escuchar) 

Venganza 

El señor aquí nos quiere enseñar esta aclaración sobre el ojo por ojo y diente por diente; por 
qué el ser humano lo había malinterpretado y lo había utilizado para deshacerse de sus 
enemigos, o de la competencia y por eso el señor tiene que dar esta aclaración sobre el 
verdadero concepto que tenía este mandamiento; 

 

Mat 5:38 De nuevo, ustedes han oído lo que se dice en la Torah: ‘Ojo por ojo, diente por 
diente’. 

Mat 5:39 Y yo les digo: No paguen mal por mal; sino al que te golpee en la mejilla derecha, 
preséntale la izquierda. 

En muchas ocasiones o no decir en todas, muchas de las adversidades o de gente que no está 
de acuerdo contigo realmente es por culpa nuestra. 

Entonces lo que señor intenta decirnos es que cuando alguien nos hace mal lo primero que 
tendríamos que hacer es preguntarnos qué hemos hecho nosotros hacia esa persona para 
que él se revele contra nosotros. Nos creemos que somos perfectos, que somos intocables, 
pero el día a día nos muestra que cometemos errores como cualquier ser humano y como tal 
trasgredimos las leyes de Dios y eso se vuelve en contra nuestra. ¿Qué tenemos que buscar 
en estas situaciones? Lo primero examinarnos para saber por qué esta persona nos ha hecho 
mal y una vez la encontremos o tal vez no la encontremos porque nos creemos perfectos, que 
esto es un problema y muy difícil de reconocer. Una vez hayamos visto el motivo como dije 
anteriormente tenemos que ir pedirle perdón y restituirle lo que le hayamos podido hacer, 
pero nosotros en ningún momento tenemos que ir contra esta persona que posiblemente es 
mandada por el señor como nuestra vara para que nos demos cuenta de nuestra situación y 
tenemos que reconocer que nos hemos equivocado y si él desea golpearnos que estemos 
dispuestos a ser golpeados por esa persona y si el agravio es muy grave ponerle también la 
otra. Esto es para ser un verdadero discípulo estas actitudes tienen que estar 
indiscutiblemente en cada uno que quiere ser discípulo; si no lo tienes no eres un discípulo.  

Mat 5:40 Y al que quiera oponérsete en juicio y robarte tu camisa, déjale tu manto. 

También acontece en muchas ocasiones que la persona a la cual posiblemente tú has 
agraviado ella se lo toma con rabia e irá y arremete contra ti aún que tú le haya pedido perdón 
y le hayas restituido, aun así, el insiste en llevarte a juicio entonces el señor nos enseña cómo 
tenemos que actuar en esa situación y es dejarlo dale lo que te pides y dale una recompensa. 

Mat 5:41 Y al que te pida ir con él mil pasos, ve con él dos mil. 

Esto es referente a las autoridades, en muchas ocasiones las leyes de los hombres son 
extremadamente sutiles y te obligan a hacer cosas difíciles de entender; en aquella época 
cualquier soldado romano podía pedirte que le llevara su carga mil pasos y lo que nos dice 
el señor que no sólo 1000 pasos sino 2000 ¿por qué? Esto es una manera de cumplir 
doblemente las leyes de los hombres. Muchas veces somos reacios y creemos que es injusto 
lo que las autoridades demandan de los contribuyentes, pero aquí el señor nos enseña que 
tenemos que ser justos o correctos dos veces ¿qué quiere decir? Que tenemos que ser 
meticulosos en cumplir estas leyes de los hombres y que no haya en nosotros ningún tipo de 
fraude por pequeño que sea. No tiene que importarnos lo que otros hacen o dicen sino 
nosotros tenemos que obedecer al señor; posiblemente este mandamiento lo hayamos 



transferido muchas, muchas veces es el momento de pedir perdón al señor por haber 
cometido este grave pecado de no sujetarnos a las autoridades. 

Mat 5:42 Al que te pida dale y al que quiera pedirte prestado no se lo niegues”. 

Aquí vemos muchos mandamientos acerca del prójimo lo que tenemos que hacer por el 
prójimo y este mandamiento del que te pida dale y el que quiera pedir prestado no sólo 
niegues es bastante complejo para la actualidad pero por lo general o yo pienso que va 
dirigido en general a lo que te puede acontecer en el día a día es que cuando alguien te pida 
ayuda no se la niegues sea del tipo que sea, pero aparece que posiblemente también tienes 
que darle dinero y ahí viene el problema de decidir qué es lo correcto y lo incorrecto porque 
mucha gente de la gente que pide en la calle no es por necesidad sino por ocio por qué o no 
quieren trabajar o están inmersos en una mafia que les obliga a pedir y ahí viene el problema 
de que es lo correcto de darle o no darle porque si no es para sus necesidades va a acontecer 
que lo que tú le des de ver beneficiarle leva hacer daño porque el señor va a castigar a esa 
persona por lo que está haciendo. 

Por eso pienso que esto está más bien dirigido hacia las personas que te puedes encontrar 
en la calle cuando tú vayas a trabajar o de viaje y necesitan ayuda dársela y si necesita dinero 
o alguna cosa que en ese momento por las circunstancias necesita dársela. Esto lo podemos 
llevar a muchos extremos, pero yo creo que lo que el señor nos quiere decir que tenemos que 
ser conscientes en cualquier momento en él cuál nos encontremos y hacer lo correcto. 

Porque hoy en día se ha perdido mucho el ayudarse unos a otros y aquí vemos cómo el señor 
no quiere que nos olvidemos de ayudar aquel que necesita en un momento dado ayuda y por 
eso tenemos que ser conscientes de estar siempre dispuestos a ayudar a las personas que 
realmente necesitan ayuda; porque hay otras personas que aunque piden ser ayudadas no 
necesitan ayuda que tú les vas a proveer de ver de ser de beneficio les va a traer muchas 
complicaciones. 

Aquí el señor también quiere que nosotros seamos conscientes que en muchas ocasiones 
sino lo hacemos bien vamos a traer mucho daño a las personas que estemos ayudando.  

La venganza trae más venganza, el verdadero discípulo o creyente no tiene que ser vengativo 
y aquí tenemos varios mandamientos para qué no seamos vengativos sino todo lo contrario; 
que sepamos perdonar a los que nos agravia, beneficiarles; porque dice la palabra que para 
qué nosotros seamos perdonados por el señor tenemos que perdonar nosotros a los que nos 
agravia o nos deben; para tener una vida de gozo de paz y felicidad tenemos que quitar de 
nosotros la venganza. Amén 

 


